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Información científico técnica y la equidad en salud

Alberto Pellegrini Filho

Gracias a los amigos de BIREME, una vez más tengo el privilegio de plantearles algunas ideas sobre temas relacionados a nuestro proyecto común, la construcción de la BVS. En esta oportunidad voy referirme a las relaciones entre las inequidades en salud y las inequidades de información y más particularmente voy intentar presentarles las evidencias que tenemos de que estas últimas, o sea, las inequidades de información son un importante determinante de las inequidades de salud y que superarlas, particularmente a través de uso de las nuevas tecnologías de información y comunicación (TIC), puede ser un importante avance en el sentido de garantizar para todos el derecho a la salud. 

En los últimos años se observa un gran crecimiento de la literatura científica internacional dedicada al estudio de las inequidades en salud y sus determinantes (1) (2). Dos son los hallazgos más significativos de esos nuevos estudios publicados en la literatura internacional. El primer de ellos es la constatación de que una vez superado un determinado limite de crecimiento económico de un país (cerca de 8.000 a 10.000 dólares per capita), un crecimiento adicional no agrega mucho en términos de mejoría de las condiciones de salud. A partir de ese nivel el factor más importante para explicar la situación general de salud de un dado país no es su riqueza total, sino la manera como se distribuye esa riqueza. 

LAMINAS 1 A 4

La inequidad socioeconómica es mala para la salud no solamente de los grupos más pobres, sino es mala para la salud de la sociedad en su conjunto. Por ejemplo, grupos de ingresos medios en un país con alto grado de inequidad de renta tienen una situación de salud peor que la de grupos de menores ingresos en una sociedad más equitativa. En un estudio comparativo entre los estados de los Estados Unidos, se ha observado que los individuos que viven en estados con altos niveles de inequidad de ingresos tienen peor salud que los que tienen ingresos equivalentes pero viven en estados más  igualitarios. Japón no es el país con mayor expectativa de vida del mundo por ser el más rico o porque los japoneses fuman menos o porque hacen más ejercicio, sino porque es uno de los países más igualitarios del mundo (3) (4).

 
El segundo importante hallazgo de la producción científica reciente en este tema es haber identificado el deterioro del llamado capital social, o sea, de las relaciones de solidaridad y confianza entre personas y grupos, como un importante mecanismo a través del cual las inequidades de renta impactan negativamente sobre la situación de salud. En otras palabras, el deterioro del capital social en sociedades inequitativas seria un importante factor para explicar porque su situación de salud es inferior con relación a sociedades donde las relaciones de solidariedad son más desarrolladas. Las inequidades socioeconómicas menoscaban la cohesión social y conllevan a una menor participación política. Países y estados con grandes inequidades de renta, escasos niveles de cohesión social y baja participación política son los que menos invierten en capital humano y en redes de apoyo social (5).  

Ahora bien, los países de América Latina y el Caribe tienen una carga dupla: además de presentar graves  inequidades en la distribución de la riqueza poseen grandes sectores de su  población viviendo en condiciones de pobreza. El tema de la pobreza también viene llamando recientemente la atención de muchos autores, generando un cambio en la manera como la entendemos y en las formas para combatirla. Para Amartya Sen, premio Nobel de economía, pobreza no es solamente la falta de acceso a bienes materiales, sino también la falta de oportunidades y de posibilidades de opción entre diferentes alternativas. El Banco Mundial agrega también en su definición de pobreza la falta de voz frente a las instituciones del Estado y de la sociedad y la vulnerabilidad frente a imprevistos. En su ultimo informe 2000-2001, recomienda que el combate a la  pobreza debe incluir tanto la generación de oportunidades económicas como medidas que favorezcan la construcción de redes de apoyo y el “empowerment” de los pobres para que tengan una mayor participación en la vida social (6). 

LAMINA 5

 
Como se puede observar, promover el “empowerment” y fortalecer el capital social vienen siendo consideradas como estrategias fundamentales para superar las desigualdades y la pobreza y en consecuencia mejorar la situación de salud, particularmente de los pobres o excluidos. Creo que vale la pena preguntarnos ahora ¿en qué medida las nuevas tecnologías de información y comunicación (TIC) pueden contribuir para el desarrollo de estas estrategias?. En realidad, las nuevas TIC pueden ejercer una gran influencia sobre la situación de salud y en particular sobre las inequidades en salud, a través de diversos mecanismos.

LAMINA 6

En primer lugar, por su capacidad de tener impacto sobre importantes determinantes generales de salud, como son las relaciones sociales, los procesos culturales y otros aspectos fuertemente relacionados con el bienestar físico, mental y social.  En segundo lugar, las nuevas TIC están redefiniendo el proprio concepto de comunidad, liberándola de los limites geograficos. Las personas pueden estar hoy en constante contacto con sus familiares, amigos y colegas, a través del mundo, utilizando pagers, teléfonos celulares, e-mails, etc.  Estas comunidades virtuales no deben ser despreciadas como menos reales que las otras comunidades; ellas están cambiando la manera como entendemos la creación y mantenimiento del capital social y concretamente pueden ofrecer importante apoyo, particularmente para los que están aislados por la edad,  por defecto físico o mismo los que viven en lugares muy lejanos.

En tercer lugar y a lo mejor lo más importante para destacar en esta charla, las TIC ejercen un importante impacto sobre las inequidades en salud en la medida en que permiten ampliar el acceso a la información por parte de grupos excluidos de los procesos de toma de decisiones de cualquier tipo, trayendo como consecuencia el “empoderamiento” de esos grupos, su constitución como actores sociales y, en ultima instancia, el fortalecimiento del proprio proceso democrático. Las TIC permiten a esos grupos aumentar su conocimiento de los problemas locales y globales, estrechar sus relaciones con otros grupos y fortalecer su organización e inserción en acciones colectivas. 

Bueno, no tengo que decirles que la Biblioteca Virtual de Salud (BVS) pretende exactamente eso, o sea, aprovechar el potencial de las TIC para democratizar la información y el conocimiento, favoreciendo una participación social más amplia en la formulación de políticas volcadas a la promoción de la equidad en salud. 

LAMINAS 7 A 9

Al mismo tiempo en que es una colección organizada de fuentes de información en formato digital con capacidad de almacenaje infinita y acceso universal en tiempo real, la BVS es también una plataforma virtual que permite interacciones entre productores, intermediarios y usuarios del conocimiento. DECIDES (Democratizando el  Conocimiento y la Información para el Derecho a la Salud) es una estrategia de cooperación técnica de la OPS que busca justamente explorar esta dimensión interactiva de la BVS, promoviendo redes de cooperación entre diversos actores para definir agendas de investigación que respondan a problemas prioritarios de salud y para propiciar una mayor utilización de resultados de investigación en la definición e implantación de políticas de salud.

Sin embargo, todo este potencial de la BVS y de DECIDES está amenazado de no realizarse si no se resuelve un problema fundamental que es la chamada brecha digital o “digital divide”, la cual es más dramática que cualquier otra inequidad y tiene un enorme poder para generar y ampliar otras inequidades. Según un estudio del Departamento de Comercio de los Estados Unidos, en agosto del 2000, 78% de los domicilios en este país con renta superior a 75,000 dólares anuales tenían acceso a la Internet, siendo esta cifra de apenas 13% para los domicilios con menos de 15,000 dólares. 46% de los domicilios donde viven blancos e 57% donde viven asiáticos están conectados a la Internet, mientras para los domicilios donde viven hispánicos y negros esta cifra é de 23% (7). 

LAMINAS 10 A 13

No tenemos estadísticas así detalladas para los países de América Latina y el Caribe, pero sabemos que los usuarios de Internet en nuestra región, a pesar de un crecimiento de cerca de 41% al año, todavía corresponden a una pequeña minoría de la población total, una verdadera élite dentro de la élite que a través de este medio logra tener acceso a bienes y oportunidades para avanzar aún más socialmente. Son cerca de 15 millones de usuarios, 41% de los cuales en Brasil y otros 50% en apenas 5 países. A pesar de ser la región en que el número de computadoras vinculados a Internet más rápidamente crece, en América del Sur y Central existen apenas 2.53 de estos por cada 1.000 habitantes, mientras en América del Norte esta cifra es de 168.7. 

LAMINA 14

Estos números son poco animadores si se los mira de una manera estática. Sin embargo si asumimos una visión de proceso, de más largo plazo, hay motivos para optimismo. Según el Economist (8), mientras el tren y la electricidad llevaran décadas para difundirse a los países en desarrollo, las TIC ya están avanzando en estos países a una velocidad dos veces mayor que en los desarrollados.  De hecho, la propia revolución electrónica que actualmente es responsable por más esta brecha, puede también ser responsable por su disminución o desaparición. Para aumentar su red de comunicaciones los países en desarrollo no necesariamente tienen que repetir las grandes inversiones hechas por los países desarrollados. En realidad, pueden evitar tecnologías intermedias como cables de cobre y teléfonos análogos, pasando a utilizar directamente las nuevas tecnologías sin cable que exigen menos inversiones y mantenimiento.

Los teléfonos celulares permiten extender la comunicación a sitios donde los cables de cobre tardarían muchos años alcanzar. Nuevos productos de bajo costo como mini-computadores que se ajustan a la palma de una mano permiten el acceso a la Internet en cualquier lugar y no seria absurdo imaginarse que en algunos años nuestros estudiantes los llevarán a las escuelas como hacen hoy con las calculadoras manuales que hasta hace poco también tenían precios prohibitivos. 

Sin embargo, por un buen tiempo, para disminuir las desigualdades de acceso a las TIC tendremos que apoyarnos también en soluciones colectivas o públicas. Una única conexión de Internet puede ser compartida por muchos, dando por ejemplo a escuelas que nunca tuvieran una biblioteca un amplio acceso a las mejores bibliotecas del mundo y a sus alumnos el chance de asistir clases de los mejores profesores. En varios países de la región vienen proliferando servicios localizados en centros comunitarios y culturales, bibliotecas, escuelas, centros de salud y otros espacios públicos denominados genéricamente de telecentros que ofrecen acceso a correo electrónico y conectividad a Internet especialmente en zonas marginales y remotas. Algunos telecentros ofertan incluso paquetes de educación a distancia, servicios de empleo y aplicaciones de telemedicina (9).

El aprovechamiento de estas y otras experiencias y oportunidades para superar el problema de las inequidades de información depende del establecimiento de políticas explícitamente diseñadas para tal. Estas políticas deben basarse en el reconocimiento de que el conocimiento, la información y la Internet son bienes públicos y por lo tanto deben ser objeto de políticas públicas. Un bien público tiene básicamente dos características: la primera de ellas es que el consumo por parte de un individuo no impide que otro también lo consuma, o sea, no desaparecen después de consumidos y en el caso de la información hasta se enriquecen. La segunda característica es que es bastante difícil sino imposible excluir o impedir que un determinado individuo disfrute de este bien una vez que esté disponible. 

Dadas estas dos características, las firmas privadas tienen poco incentivo para invertir en la producción de conocimientos e informaciones, pues no pueden apropiarse totalmente de sus beneficios, a pesar de los intentos cada vez mayores por privatizar el acceso a estos bienes esencialmente públicos. En el momento de decidir donde invertir las firmas privadas tienden a privilegiar lo que les dá un retorno exclusivo a si mismas y no en aquello que permite a otros beneficiarse de esta inversión. Por todo esto, el Estado debe cumplir un importante papel en la provisión de estos bienes, pues de lo contrario habrá escasez de los mismos. 

En el caso de un bien público como es la Internet, el Estado debe actuar en varias frentes, como son la creación de la infraestructura básica de comunicaciones, el establecimiento de marcos regulatorios, incluyendo estímulos para  la participación del sector privado y especialmente la provisión de servicios que el mercado difícilmente proveerá como son los de alto beneficio publico y alto costo. Telemedicina y teleducación son un buen ejemplo de esto último, especialmente entre los pobres, donde los beneficios son grandes y las posibilidades de lucro limitadas. Con el avance de la globalización en gran medida facilitada por las propias TIC estos bienes públicos tienden cada vez más a transformarse en bienes públicos globales, lo que obliga que las políticas que estimulen su creación y distribución sean objeto de nuevos arreglos institucionales de la comunidad internacional, incluyendo un nuevo papel de instituciones multilaterales tradicionales como las agencias de Naciones Unidas, donde se inscriben la OPS y la OMS (10). 

 
La Organización de las Naciones Unidas está buscando responder a esta responsabilidad y un buen ejemplo es el Plan de Acción lanzado en abril de 2000 para la creación de una red de 10.000 sites en la Internet chamada WebMD que debe permitir a hospitales y ambulatorios de los países en desarrollo el acceso a informaciones y recursos de salud. Otro ejemplo es la reunión de cúpula del Milenio realizada en Septiembre del año pasado en New York en cuya declaración final los gobiernos participantes reconocen que el acceso a la información es un derecho básico y se comprometen a asegurar que los beneficios de las nuevas tecnologías de información y comunicación sean puestos a la disposición de todos.

La BVS es un destacado ejemplo de este nuevo papel de los organismos internacionales en actuación conjunta con las instituciones nacionales. Promoviendo el intercambio de este bien público global que es la información para el desarrollo social, la BVS se constituye en un poderoso instrumento para promover la acción colectiva con miras a la equidad. En esta reunión tendremos una vez más la oportunidad de evaluar donde estamos en esta empresa común que nos une. Borges hace exactamente 60 años imaginó un libro con un número infinito de hojas infinitamente delgadas las cuales se desdoblarían en otras análogas, de manera que le permitiría a este libro contener todos los demás libros. Pues bien, la BVS que estamos construyendo puede ser parte de este libro, pero queremos ir más allá de la genial profecía de Borges, queremos que ese libro sea ubicuo, universal, para que todos puedan no solamente leerlo, como escribirlo.  
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